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resumen

Los humedales son ecosistemas que aportan múltiples servicios 

ambientales y bienes a las poblaciones humanas, desde ríos, la-

gunas, pantanos, manglares y arrecifes, hasta selvas y palma-

res inundables. Funcionan como reservorios de biodiversidad 

pero también como sistemas de provisión de alimentos, ya que 

los habitantes locales han aprendido a cultivar, cazar y pescar 

en ellos. También aprovechan las plantas acuáticas y tolerantes 

para alimentarse, construir, curarse, conseguir forrajes, elabo-

rar artesanías, entre otros usos. En este trabajo se presenta un 

estudio de caso sobre la relación que mantienen los habitan-

tes de Playa Ventura, Guerrero, con la laguna Cabeza de Char-

co; los aportes socioambientales de este humedal, y el aprove-

chamiento de plantas acuáticas con valor de uso.
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Humedales, plantas y comunidades: las hidrófitas 
y su aprovechamiento en Playa Ventura, Guerrero

A R T Í C U L O S

abstract

Wetlands are ecosystems that provide multiple environmen-

tal services and goods to human populations, from rivers, la-

goons, marshes, mangroves, and reefs, to flooded forests and 

palm groves. They function as reservoirs of biodiversity, but also 

as food provisioning systems, as local people have learned to 

grow crops, hunt, and fish in them. They also take advantage of 

the aquatic and tolerant plants to feed themselves, build, heal, 

obtain fodder, make handicrafts, among other uses. This paper 

presents a case study on the relationship between the people 

of Playa Ventura, Guerrero, and the Cabeza de Charco lagoon; 

the socio-environmental contributions of this wetland, and the 

use of aquatic plants with use value.
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Introducción

México es un país que se caracteriza por ser ecológica y culturalmente diverso. El territorio 

nacional es un complejo mosaico ecológico, desde los mares y humedales hasta los desier-

tos, las selvas tropicales y los bosques templados. Esta condición ha dado lugar a que en el 

país se concentre el 10% de la totalidad de especies conocidas en el planeta (Comisión Na-

cional para el Conocimiento y Uso de la Biodiversidad [conabio], 2017).

De los grupos biológicos, las plantas vasculares ocupan un lugar importante en térmi-

nos de riqueza, al registrar 23,314 especies, de las cuales la mitad son endémicas (Villaseñor, 

2016). Además, México es un centro de diversificación de diferentes grupos de plantas, como 

las cactáceas, asteráceas, magueyes, copales, pinos y encinos. Paralelamente a la amplia di-

versidad biológica expresada en el número de ecosistemas y especies, a lo largo de la histo-

ria se han establecido y desarrollado en el territorio mexicano numerosos pueblos que han 

dado origen a una gran diversidad cultural (Toledo et al., 2019).

A través de la observación de su entorno, esos pueblos han construido un cúmulo de co-

nocimientos, aprendizajes, prácticas y significados que han sido transmitidos oralmente de 

generación en generación, con los cuales moldearon sus relaciones con la naturaleza (Tole-

do et al., 2019). Esto propició la creación de un conjunto de saberes sobre el uso y manejo de 

diversas especies de plantas, a través de complejas interacciones entre las comunidades tra-

dicionales y su entorno vegetal (Caballero et al., 1998).

Uno de los resultados de esas relaciones se puede observar en el uso de aproximada-

mente siete mil plantas vasculares en todo el país (Caballero y Cortés, 2001), aunque se esti-

ma que se aprovechan entre diez mil y doce mil (Casas et al., 2016). Sean hierbas, arbustos o 

árboles, las especies útiles pueden ser cultivadas, toleradas, fomentadas y protegidas en los 

sistemas productivos antropogénicos o extraídas directamente de la vegetación natural. Al-

gunos ejemplos concretos son las 2,168 especies vegetales comestibles documentadas (Ma-

pes y Basurto, 2016), y una herbolaria nacional que registra el uso de más de tres mil espe-

cies (Casas et al., 2017).

El análisis de las múltiples interacciones que tienen los grupos humanos con las plantas 

puede ser realizado desde diferentes perspectivas, y la etnobotánica es una de ellas. Ésta se 

define como la disciplina científica dirigida a comprender el conjunto de conocimientos que 

los grupos humanos tienen sobre las plantas, cómo éstas forman parte de sus representa-

ciones simbólicas de la realidad y sus concepciones del mundo, y cómo esos grupos se apro-

pian de ellas para reproducir su vida social y cultural (Casas et al., 2016).

En términos de investigación, el conocimiento florístico de los ecosistemas acuáticos del 

mundo, y particularmente en México, escaso. Asimismo, en comparación con los ecosistemas 

terrestres, los ecosistemas acuáticos, como los humedales y la vegetación asociada a ellos, re-

cibe poca atención desde la perspectiva etnobotánica. Ante tales premisas, el objetivo de este 
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trabajo de investigación fue realizar un inventario florístico de las plantas acuáticas presentes 

en la laguna Cabeza de Charco y del aprovechamiento tradicional de este recurso que reali-

zan los habitantes de Playa Ventura, municipio de Copala, Guerrero.

Humedales y poblaciones humanas

De acuerdo con Mitsch y Gosselink (1993), los humedales se definen como ecosistemas carac-

terizados por tener un suelo que se mantiene saturado de agua de manera temporal o per-

manente, los cuales presentan una capa de agua poco profunda o agua subterránea próxima 

a la superficie, en la que periódicamente crecen plantas adaptadas a la inundación, es decir, 

en ellos predomina una vegetación de plantas acuáticas o hidrófitas que requieren de algún 

grado de inundación para completar su ciclo de vida.

La diversidad de humedales provoca que se les clasifique de distintas maneras (More-

no-Casasola et al., 2010). Moreno-Casasola e Infante (2016) los clasifican, de forma general, 

en marinos y estuarinos, lacustres y palustres, así como por el tipo de vegetación dominan-

te: herbáceos, como los popales, tulares, carrizales y de plantas flotantes, y arbóreos, como 

los manglares, selvas y palmares inundables.

Los humedales han desempeñado un papel fundamental en el desarrollo de las socieda-

des humanas en diferentes épocas históricas y espacios geográficos. Grandes civilizaciones 

antiguas, como la egipcia, china, india y sumeria, se asentaron a lo largo de áreas húmedas 

de los ríos Nilo, Amarillo, Indo, Tigris y Éufrates, respectivamente. En Mesoamérica, la eviden-

cia de restos animales culturalmente modificados, huesos humanos y refugios de piedra en 

sistemas lacustres muestra que éstos fueron rutas de tránsito y establecimiento para las pri-

meras poblaciones humanas en esta área cultural (Zizumbo y Colunga, 2008).

En México diferentes civilizaciones establecieron una estrecha relación con los humeda-

les, los cuales fueron un elemento clave en el moldeo de distintos aspectos de su forma de 

vida. Por ejemplo, los olmecas florecieron en las llanuras costeras inundables del sureste, en 

lo que hoy es Veracruz y Tabasco. Los mexicas fundaron la ciudad de Tenochtitlán en el am-

biente lacustre del valle de México, mientras en el occidente, la cultura purépecha vio su es-

plendor entre los humedales del lago de Pátzcuaro, en el actual estado de Michoacán. Para 

las heterogéneas sociedades que habitaban en el norte del país, comúnmente denomina-

das chichimecas, los oasis, aguajes y ciénagas fueron indispensables para su sobrevivencia.

Actualmente, se estima que los humedales ocupan el 6% de la superficie terrestre (Zed-

ler y Kercher, 2005). A pesar de su reducida extensión mundial, brindan importantes servicios 

ambientales a la población humana; son reservorios de biodiversidad, al ser habitados por di-

versas especies de flora y fauna; mejoran la calidad del agua mediante la reducción de conta-

minantes a través de la retención de sedimentos y permiten la recarga de acuíferos y el abas-

tecimiento de agua; retienen aguas fluviales, apoyan la estabilización de las costas y protegen 

http://doi.org/10.30973/inventio/2023.19.47/3


4Año 19, núm. 47, 2023
issn: 2448-9026 (digital) | doi: 10.30973/inventio/2023.19.47/3

contra inundaciones, tormentas tropicales o huracanes; también son importantes en la regula-

ción del clima y la captura de carbono del aire, por lo que ayudan en la mitigación de los efec-

tos del cambio climático (Zedler y Kercher, 2005; Mitsch et al., 2015).

Los humedales son una fuente de productos naturales para millones de personas en di-

ferentes contextos territoriales, culturales y ecológicos. Por ejemplo, son sistemas importan-

tes en la provisión de alimentos, porque los habitantes locales han aprendido a cultivar en 

sus suelos, así como a cazar y pescar para el autoabasto o para venta, al ser sitios de refugio 

y hábitat para aves, mamíferos, reptiles, peces, crustáceos y moluscos (Maimone-Celorio et 

al., 2006; Moreno-Casasola et al., 2010; Peraza-Villarreal et al., 2019).

Pero también numerosas plantas acuáticas y tolerantes proporcionan múltiples bienes. 

Las plantas acuáticas vasculares son componentes importantes en la dinámica y el funciona-

miento de los humedales, al condicionar las propiedades físico-químicas del agua y, con ello, 

la sobrevivencia del fitoplancton, zooplancton y peces (Jeppesen et al., 1998). Ya sea que se 

encuentren sumergidas, emergiendo o flotando, las también llamadas hidrófitas son áreas de 

refugio, alimentación, reproducción y anidación de diversos peces, insectos, moluscos, crus-

táceos, anfibios, reptiles, mamíferos y aves (Meerhoff y Mazzeo, 2004).

La extracción de especies vegetales asociadas con humedales aporta diversos produc-

tos maderables, como leña o materiales para construcción. Asimismo, provee productos no 

maderables destinados para la alimentación, medicina, forrajes, colorantes, abonos, orna-

mentos, fibras vegetales, artesanías o insecticidas (Maimone-Celorio et al., 2006; Chowdhury 

y Das, 2009; Kotze y Traynor, 2011; González-Marín et al., 2012; Ikram et al., 2014; Zhang et al., 

2014; Iqbal et al., 2021; Rao et al., 2022).

En México, el uso tradicional de plantas acuáticas mantiene su importancia cultural al 

aportar diferentes especies útiles para las comunidades cercanas a los humedales. Por ejem-

plo, en la cuenca del Lerma, los tubérculos de la hoja de flecha (Sagittaria macrophylla Zucc.; 

Sagittaria latifolia Willd.), una hidrófita emergente, se recolectan para el consumo y la venta 

(Zepeda y Lot, 2005). Otras especies ayudan al almacenamiento y la preservación de los ali-

mentos, como las hojas del popal (Thalia geniculata L.), que son utilizadas en el sureste mexi-

cano para envolver tamales y pescado. Especies de poligonáceas, como el chilillo rojo o lien-

dre de cochino (Persicaria punctata (Elliott) Small), son utilizadas en la medicina tradicional 

para tratar lesiones en la piel y lavar heridas. Investigaciones sobre los extractos de estas hi-

drófitas muestran sus propiedades antimicrobianas (Vivot y Cruañes, 2008).

Las raíces y hojas de la sanguinaria (Polygonum aviculare L.) son usadas tradicionalmente 

para tratar infecciones bucofaríngeas; algunos estudios evidencian propiedades astringen-

tes, antihemorrágicas y analgésicas en esta planta (González et al., 1999). A través de la ex-

tracción y manejo de las fibras vegetales del junco (Cyperus articulatus L.) y el tule (Typha lati-

folia L. y Typha domingensis Pers.) se elaboran artesanías y utensilios domésticos y de trabajo.

http://doi.org/10.30973/inventio/2023.19.47/3


5Año 19, núm. 47, 2023
issn: 2448-9026 (digital) | doi: 10.30973/inventio/2023.19.47/3

Las hojas y tallos de algunas ciperáceas, como el junco (C. articulatus L.), eleocharis (Eleo-

charis elegans Roem. & Schult.) o trompetilla (Hymenachne amplexicaulis Nees), se pueden 

aprovechar como forrajes en la cría de animales domésticos (Diego-Pérez, 2010). La lechuga 

de agua (Pistia stratiotes L.) y el lirio acuático (Eichhornia crassipes (Mart.) Solms)) se suminis-

tra como forraje para la cría de peces (Pérez-Sánchez, 2007). En sistemas de producción de 

alimentos, como las chinampas y los camellones chontales, la extracción de lechuga de agua 

(P. stratiotes) y lirio acuático (E. crassipes) permite su uso como abono verde de cultivos y ár-

boles frutales (Pérez-Sánchez, 2007).

Plantas acuáticas de importancia etnobotánica en Playa Ventura, Guerrero

En México, los humedales ocupan un 6.5% de la superficie del territorio nacional, con una ma-

yor extensión a lo largo de las planicies costeras (Olmsted, 1993). De acuerdo con el Inventa-

rio Nacional de Humedales, realizado por la Comisión Nacional del Agua (conagua) (2020), se 

registran más de seis mil de estos ecosistemas distribuidos en el país (figura 1), de los cuales 

144 son considerados como Humedales de Importancia Internacional o Sitios Ramsar, con 

una superficie de 8,721,911 hectáreas (Convención Ramsar, 2022). Los Sitios Ramsar forman 

parte de un convenio internacional firmado en 1971 en Ramsar, Irán, cuyo propósito es la pro-

tección y conservación de los humedales.

Figura 1

Humedales en México

Fuente: elaboración propia con datos geoespaciales de la Comisión Nacional para el Conocimiento 

y Uso de la Biodiversidad (conabio) y la Comisión Nacional del Agua (conagua).

http://doi.org/10.30973/inventio/2023.19.47/3


6Año 19, núm. 47, 2023
issn: 2448-9026 (digital) | doi: 10.30973/inventio/2023.19.47/3

Este tipo de ecosistema tiene una variedad de comunidades vegetales con diferente 

composición, estructura y formas de vida de acuerdo con varios factores, principalmente hi-

drológicos (Olmsted, 1993), lo cual se relaciona con la cantidad y estacionalidad de la inun-

dación (Moreno-Casasola, 2008). Los humedales mexicanos adoptan diversas formas, pues 

incluyen desde las lagunas costeras someras con sus pastizales marinos, marismas, oasis en 

los desiertos, manglares, cenotes, humedales herbáceos de agua dulce, como popales y tu-

lares, hasta selvas y palmares inundables (Olmsted, 1993; Moreno-Casasola, 2008).

En México, se estima que se ha perdido o degradado cerca del 62% de los humedales 

(Landgrave y Moreno-Casasola, 2012), principalmente por factores como la contaminación, 

la sobreexplotación, la deforestación, la expansión agrícola, y el desarrollo industrial, turís-

tico y urbano (Olmsted, 1993; Moreno-Casasola, 2008). En el caso particular del estado de 

Guerrero se registran 287 humedales (conagua, 2020), una gran parte de los cuales se en-

cuentra sobre las costas (figura 2).

Área de estudio

Playa Ventura, nombrada oficialmente como Colonia Juan N. Álvarez, es una comunidad cos-

tera que se ubica en el municipio de Copala, Guerrero (figura 3, p. 7), en la región de la Cos-

ta Chica, franja costera del Pacífico mexicano que se extiende desde el sur de Acapulco, en 

Figura 2

Humedales del estado de Guerrero

Fuente: elaboración propia con datos geoespaciales de la conabio y la conagua.
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este estado, hasta Huatulco, en el estado de Oaxaca. Su origen data de la década de 1940, 

con el asentamiento de familias migrantes provenientes de la cabecera municipal de Copala.

Actualmente, Playa Ventura es habitada por personas de diferentes orígenes étnicos, de 

las cuales el grupo mayoritario son los afromestizos, seguido por los indígenas amuzgos y la 

población mestiza. La fuente de subsistencia de los habitantes está relacionada con las ac-

tividades económicas primarias, como la agricultura, la ganadería y la pesca artesanal; pero 

también con la prestación de servicios de alojamiento y preparación de alimentos para el tu-

rismo de playa.

La selva baja caducifolia es el ecosistema predominante en la región. Sin embargo, tam-

bién se registran ecosistemas acuáticos, como el río Copala, arroyos temporales conocidos lo-

calmente como apantles, manglares y la laguna Cabeza de Charco. Esta última es un humedal 

relevante para la historia de Playa Ventura. Las primeras poblaciones de esta comunidad se 

asentaron en su margen, al ser una fuente de recursos naturales para la subsistencia. En tér-

minos de diversidad biológica, es un sitio donde se desarrollan diferentes plantas acuáticas.

Metodología

En el desarrollo de esta investigación se consideraron los lineamientos éticos propuestos por 

la Sociedad Latinoamericana de Etnobiología (Cano et al., 2014). El enfoque de investigación 

fue etnobotánico. El trabajo de campo se realizó entre noviembre de 2020 y mayo de 2021, y 

se cumplió con las medidas sanitarias en el contexto de la pandemia del covid-19.

Figura 3

Ubicación geográfica de Playa Ventura, Copala, Guerrero

Fuente: elaboración propia con datos geoespaciales de la conabio y la conagua.
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Para la selección de informantes se consideró el apoyo de un portero, el cual es un infor-

mante clave que sitúa al investigador en el campo y apoya en el proceso de selección de par-

ticipantes (Ruano, 2007). Con este recurso se obtuvo un primer grupo de informantes clave, 

con base en los criterios de disponibilidad a participar, tiempo de residencia en la comunidad 

y práctica de actividades productivas asociadas a la laguna Cabeza de Charco.

Posteriormente, la selección se realizó aplicando la técnica de bola de nieve (snowball), 

tipo de muestreo no probabilístico en el cual el investigador pide a los participantes en la in-

vestigación que recomienden a otros potenciales informantes de forma acumulativa (Taylor 

y Bogdan, 1987). Para la obtención de datos etnobotánicos se utilizó la entrevista semiestruc-

turada a partir de un guion establecido en gabinete. Se realizaron recorridos guiados con in-

formantes locales, con el objetivo de recolectar material botánico para la identificación de 

las especies nombradas. Para la colecta y herborización de material botánico se siguieron las 

recomendaciones descritas en Lot y Chiang (1986) y Lot et al. (2015).

Resultados

De acuerdo con el inventario florístico preliminar realizado en el Laboratorio de Hidrobotáni-

ca de la Universidad Autónoma del Estado de Morelos (uaem) (figura 4), la flora acuática de la 

laguna Cabeza de Charco está representada por 28 especies, distribuidas en 16 familias y 23 

géneros. Asimismo, la vegetación acuática está representada por tres formas de vida: hidró-

fitas enraizadas emergentes, con veinte especies; hidrófitas libremente flotadoras, con cua-

tro especies; hidrófitas enraizadas de hojas flotantes, con tres especies, e hidrófitas enraiza-

das sumergidas, con una especie.

Figura 4

Colecta y prensado de plantas acuáticas de la laguna Cabeza de Charco

Foto: Alejandro García Flores.
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Al realizar entrevistas y recorridos guiados con habitantes locales (figura 5) se constata 

que la pesca es el principal aporte socioambiental de este humedal. También es un área de 

interés para actividades ecoturísticas enfocadas en su valor paisajístico, la observación de la 

flora y fauna, y la navegación. Las hidrófitas se utilizan en la elaboración de enseres de traba-

jo, en la construcción y como forraje (figura 6 y 7, pp. 10 y 11).

Especies como el tule (Typha domingensis Pers.) son utilizadas para la elaboración de arte-

sanías, como canastas, bolsos, sombreros y otros recuerdos de viaje. De forma similar, la flor 

de fango (Nymphoides indica (L.) Kuntze.) y la yunca (Nymphaea ampla (Salisb.) DC.) se apro-

vechan para la elaboración de collares en festividades locales. Para ornamento en los hoga-

res se emplea la yunca (N. ampla), la flor de fango (N. indica) y el lirio acuático o cola de pato 

(Eichhornia crassipes (Mart.) Solms.).

El carrizo (Arundo spp.) y el tule (T. domingensis) son utilizados para la construcción de te-

jados en algunos hogares y palapas. El ganado bovino consume como forraje algunas espe-

cies de hidrófitas, como el lirio (E. crassipes), tule (T. domingensis), flor de fango (N. indica), ca-

rrizo (Arundo spp.), yunca (N. ampla), pionía (Eleocharis cellulosa Torr.) y oreja de murciélago 

(Salvinia spp.).

Figura 5

Entrevista y recorrido guiado en la laguna Cabeza Charco 

con un habitante de Playa Ventura

Foto: Alejandro García Flores.
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De acuerdo con el diagnóstico local sobre las problemáticas socioambientales asociadas 

a este humedal e identificadas por los entrevistados, las principales son el azolvamiento, la 

contaminación por residuos, el crecimiento excesivo de hidrófitas, como el tule, el acapara-

miento de terrenos y la construcción alrededor de la laguna, que en sinergia provocan la dis-

minución de su superficie y volumen de agua, lo cual afecta los medios de subsistencia de 

los habitantes locales. Entre las acciones de manejo con enfoque participativo documenta-

das durante las entrevistas, se encuentran el impulso de la elaboración de artesanías a partir 

del tule, la limpia y el desazolve de la laguna, la gestión con las autoridades para el manejo 

de zonas federales, para evitar la apropiación ilegal de su superficie, así como la diversifica-

ción de las actividades productivas en la laguna.

Consideraciones finales

El presente trabajo de investigación aporta al conocimiento florístico y etnobotánico asociado 

a un humedal del pacífico mexicano. En la laguna Cabeza de Charco, en Playa Ventura, Gue-

rrero, de forma preliminar se registran 28 especies de hidrófitas, distribuidas en 16 familias y 

23 géneros. Las hidrófitas enraizadas emergentes son la forma de vida predominante de la 

vegetación acuática, con veinte especies. En términos etnobotánicos, los habitantes locales 

se apropian de las plantas acuáticas para la elaboración de enseres de trabajo, como materia 

prima para construcción y para su uso como forraje.

Figura 6

Recolección de yunca orejona (Nymphaea ampla) por una habitante local 

en la laguna Cabeza de Charco para uso ornamental

Foto: Beatriz Alejandra Galván Moscaira.
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De acuerdo con el diagnóstico participativo sobre las problemáticas socioambientales 

asociadas a este humedal, el azolvamiento, la contaminación por residuos, el crecimiento ex-

cesivo de hidrófitas, como el tule, el acaparamiento de terrenos y la construcción alrededor 

de la laguna, son las principales dificultades identificadas por los entrevistados. Los bienes 

y servicios que proveen los humedales se ven afectados en la medida en que éstos se pier-

den o deterioran. En este contexto, es esencial la revalorización de los aportes socioambien-

tales de estos ecosistemas.
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